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El multimillonario Norte, deseoso de vivir
nuevas emociones, tuvo el capricho de

experimentar la gloria literaria. Habló con

sus consejeros y decidió comprar el manuscrito

de un autor cuya carrera estaba en serio declive

mediático, con problemas incluso para encontrar

editor. Las condiciones del contrato eran por demás

leoninas. Norte figuraría como autor exclusivo.

Gregorio Bauzá, que ya esperaba muy poco de la

literatura, aceptó con mucha más facilidad que una

madre se desprende por dinero de su hijo biológico.
El libro se titulaba "El muladar de las

esperanzas". Era extenso y de difícil lectura como

todos los de Bauzá, pero, promocionado por las

empresas mediáticas de Norte, vendió siete

ediciones y se tradujo a varios idiomas en sólo
unos meses.

El libro era de verdad espléndido. Y Norte

lo disfrutó mucho. Su prestigio social aumentó de

manera notable. El presidente del Jurado que le
concedió el Premio Nacional de Literatura escribió:

"Lo que más sorprende es comprobar cómo desde

esa cúspide de la sociedad en la que vive Norte

puede llegar a conocer con tanta minuciosidad y

sentimiento el alma profunda de los perdedores".
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I Nobel Alfred Cambridge, a sus más de

noventa años, tenía conocimientos

profundos sobre casi todo, de modo que

su muerte sería una pérdida irreparable. Lo

convencieron para que en el momento final dejase

que sus neuronas se volcaran en un ordenador

que llevaría su nombre. Así se hizo y todo fue bien

durante algún tiempo. Era como tener al propio
sabio entre nosotros.

Todos los días a la hora del desayuno se

le escaneaban los periódicos y se le informaba de

las nuevas publicaciones de libros y revistas

científicos. Cambridge seguía leyendo y seguía

opinando con el mismo juicio sereno del que había

hecho gala en vida.

Un día, en que supo que la escultural
bailarina Jeanette Duval había sufrido un accidente

que la tenía a las puertas de la muerte, pidió que

se hiciera con ella lo mismo que se había hecho
con él.

Hubo dudas y discusiones hasta que

Cambridge se negó a permanecer activo si no se
realizaban sus deseos.

Poco antes de que la pobre Jeanette
muriera sus neuronas se volcaron en un ordenador.

A continuación Cambridge exigió compartir cuarto

con ella y que les dejaran pasar las noches a solas,

sin la presencia de funcionarios ni vigilantes.




